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La obsesión evaluadora, una nueva 
barbarie 
 
 
 
 
Adolfo Gilly, profesor universitario (UNAM) escribió un artículo sobre la evaluación magisterial a nivel básico, 
como sistema de control, según criterios ajenos a la enseñanza. También se prepara una ofensiva contra la 
educación superior. La resistencia es diversa. En su artículo refiere algunos pasajes del Llamado de los Llamados 
y del Manifiesto-Política de los oficios, documentos publicado por los profesionales de la salud, del trabajo 
social, de la educación, de la justicia, de la información y de la cultura, de Francia. El FTE se permite reproducir 
el artículo como parte de la solidaridad con el magisterio mexicano. 
 
 
 
 
La Obsesión evaluadora, una nueva barbarie 
 
 
Por Adolfo Gilly 
 
Artículo tomado de La Jornada, 29 agosto 2015. 
 
 
Un gobierno que ha llevado al país al desastre que 
hoy vivimos, en medio de las tormentas mundiales 
que estaban previstas y no supo o no le convino 
prever, pretende ahora tenazmente implantar en el 
terreno educativo, semilla y raíz de esta nación 
desde antes de que su nombre fuera México, las 
normas bárbaras de la evaluación según criterios 
ajenos a la enseñanza y afines a las lógicas 
entrelazadas del dinero y el poder. 
 La tentativa de implantar en la enseñanza 
primaria el sistema de control denominado 
evaluación es en realidad un terreno de prueba 
amplio, tanto desde su dimensión cuantitativa como 
desde su profundidad en la vida social, para 
extender e imponer esta forma de control, 

regimentación, disciplinamiento y subordinación 
sobre los cuerpos y las mentes de mexicanas y 
mexicanos también en la función pública, en la 
empresa privada y en la educación superior. 
 Las campañas de prensa escrita, radial y 
televisiva contra los maestros que defienden sus 
derechos y la dignidad de su profesión sobrepasan 
los límites de la indecencia y la ignorancia. Sería 
estéril dejarse arrastrar a ese terreno de la 
vociferación, la calumnia y la amenaza moral y 
física directa que todos en México vivimos, excepto 
–tal vez– los muy ricos o los muy poderosos. 
 En este clima se gesta y se prepara una 
ofensiva de contenidos similares contra la educación 
superior, para normalizar sus programas de estudio 
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e investigación, sus conductas, sus normas internas 
y sus autoridades. 
 De este tamaño es el desafío en el periodo 
escolar que ha dado inicio en estos días. 

§ 
La evaluación universal según las normas y las 
costumbres del mundo de las finanzas ha sido ya 
denunciada y es resistida en forma organizada o 
espontánea en diversas naciones y sociedades, 
conforme a las experiencias anteriores de 
organización y vida social de cada una y de los 
mundos del trabajo y la cultura en cada caso. 
 Tan temprano como diciembre de 2008, 
surgió en Francia un grupo organizado, El llamado 
de los llamados ( L’Appel des Appels), que convocó 
a resistir esta ofensiva contra el trabajo humano. Así 
se definió: 
 Nosotros, profesionales de la salud, del 
trabajo social, de la educación, de la justicia, de la 
información y de la cultura, llamamos la atención de 
los poderes públicos y de la opinión sobre las 
desastrosas consecuencias sociales de las reformas 
implantadas apresuradamente en estos últimos 
tiempos […] 
 El poder deshace y recompone nuestros 
oficios y nuestras misiones exponiendo cada vez 
más a los profesionales y a los usuarios a las leyes 
naturales del mercado. Esta ideología se ha revelado 
catastrófica incluso en el mismo ambiente de 
negocios de donde provino. 
 Tres años después, en 2012, esta 
convocatoria había reunido ya 90 mil firmantes. 
Sobre esa sólida base, El llamado de los llamados 
lanzó entonces un nuevo documento con el título de 
Manifiesto-Política de los oficios, que ha circulado 
con amplitud en Francia y en otros países.* 

§ 
El Manifiesto parece escrito para estos tiempos 
mexicanos. Reproduzco aquí algunos de sus pasajes 
más significativos: 
 Una nueva barbarie está ya entre nosotros, 
dentro de los muros de la ciudad. Por nueva barbarie 
entendemos la de los expertos, de los evaluadores, 
de los mánagers que implantan dispositivos de 
disciplina y de sujeción de todos los asalariados en 
la empresa privada y en el empleo público, en todos 
los oficios, aplicando sin distingos los mismos 
esquemas simplistas de control de todas las 
actividades, sociales o no, según y conforme las 
lógicas comercial y financiera. 
 La evaluación es una consigna; o mejor, es 
un grito de guerra, el grito de la sumisión de todos 

cuantos todavía no estaban suficientemente 
sometidos. La crisis financiera, lejos de detener la 
dinámica de los dispositivos de control de las 
existencias, la acelera. En nombre de los sacrificios 
que es preciso aceptar, la disciplinarización del 
trabajo se acentúa y acelera. […] 
 Los evaluadores, ante todo en el terreno de 
las altas finanzas, no tienen que rendir cuentas a 
nadie, sino que son ellos quienes las exigen a los 
demás. En este sentido la evaluación es una relación 
de poder: los evaluados son los gobernados, jamás 
los verdaderos gobernantes. […] 

§ 
El documento expone con claridad la lógica 
implacable y los objetivos duros y verdaderos de 
estos métodos aplicados al trabajo intelectual: 
 Someter a los profesionales a la única ley de 
la rentabilidad medida en cifras, incluso si para ello 
es preciso inventar sustitutos de ganancias en 
aquellos campos donde la noción de ganancia no 
tiene sentido alguno (salud, educación, justicia, 
policía…), es tratar de construir una sociedad 
homogénea, que funcione en todas sus partes según 
una lógica única, la lógica de la cosificación 
generalizada. Es el trayecto más corto para hacer 
dinero, para convertir todo en dinero, para 
trasformar en dinero cada cosa. Es querer trasformar 
a los seres humanos en cosas mensuradas, 
cuantificadas, clasificadas, estandarizadas. Es 
convertir a la lógica del mercado en el único modo 
de pensar posible, la única manera en la cual pueden 
presentarse los seres humanos y sus actividades 
pueden aparecer y ser admitidas en el mundo. […] 
 Evaluar sin saber, haciendo funcionar 
procedimientos automáticos, es el ideal: un 
formalismo generalizado, automatizado, anónimo, 
ciego e ininterrumpido. La nueva administración 
funciona como una máquina social que impone al 
trabajo vivo someterse a sus imperativos, a sus 
ritmos, a su presión, con un nuevo agregado: esta 
maquinaria no se refiere solamente a la sumisión de 
los músculos y los nervios, el adiestramiento de los 
cuerpos por procesos mecánicos como en los 
tiempos de la taylorización, sino que ahora exige la 
sumisión de las almas a través de procesos de 
culpabilización. Someterse a la evaluación es 
someterse completamente, cuerpo y alma. Esto es lo 
esencial. […] 

§ 
Las conclusiones del Manifiesto acerca de la 
perversidad intrínseca de esta política son también 
implacables: se propone dividir a todos los 
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asalariados, introducir formas de competencia 
destructoras de la solidaridad en el trabajo y crear 
entre ellos situaciones competitivas similares o 
comparables con las que existen en la esfera 
estrictamente comercial: 
 Para que todo esto funcione, agrega el 
documento, es preciso que los sujetos acepten 
someterse a un sistema de evaluación que sea al 
mismo tiempo un sistema de comparación. Deben 
aceptar entrar en la comparación, en la separación 
entre excelentes y no-excelentes y, entonces, en el 
relegamiento o la eliminación de aquellos de los 
cuales hay que deshacerse. 
 “La evaluación –concluye– es un medio de 
descarte de los que se desvían de la norma, de los 
inconformes, enviados directamente ante el 
responsable de recursos humanos. La evaluación 
sirve para deshacerse socialmente de aquellos que, 
supuestamente, no cumplen con la norma, según un 
método que es preciso llamar eugenesia económica 
al servicio de la lógica del mercado.” 

§ 
El Manifiesto convoca a discutir, idear y crear 
nuevas formas de organización del trabajo manual e 
intelectual contra esta nueva barbarie, conforme a la 
experiencia que en cada país, región y sociedad el 
trabajo manual e intelectual ha acumulado en el 

tiempo largo de su historia: “Solo, es difícil 
combatir en todos estos frentes, y han hecho cuanto 
han podido para que cada uno de nosotros se sienta 
solo en la masa anónima. La única respuesta es 
construir lo ‘colectivo’ y desarrollar todas las 
formas posible de resistencia a las normas cuando 
éstas pervierten las finalidades de los oficios y los 
trasforman en instrumentos de control social. […] A 
un sujeto colectivo, cualquiera éste pueda ser, 
corresponde la tarea de construir estas formas de 
resistencia”. 
 Asegurar la traducción, la impresión, la 
reproducción y la circulación de este Manifiesto por 
todos los medios posibles y disponibles, que no son 
pocos, puede ser un empeño necesario en apoyo de 
los maestros en resistencia y también de la ardua 
lucha de los padres y las madres de la Escuela 
Normal de Ayotzinapa por sus hijos normalistas y 
futuros maestros, desaparecidos en esta vorágine de 
barbarie, violencia y mentiras que el poder y el 
dinero nos imponen. 
 
 México, DF, 25 de agosto de 2015. 
 
* Politique des métiers – Manifeste, Paris, Éditions 
Mille et Une Nuits, 2011, 68 pp.

 
 

 
Marcha de la CNTE en la ciudad de México. FOTO: Cuartoscuro 
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